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Resumen.
Se analizan las posibles relaciones entre una divinidad celti-
bérica, el deus Aironis, conocida a través de un ara de época ro-
mana aparecida junto al nacimiento de un manantial en las pro-
ximidades de Uclés, con el topónimo “pozo airón”, constatado
desde la Baja Edad Media y ampliamente distribuido por la geo-
grafía española, principalmente por las tierras de la Meseta, ha-
biendo perdurado como expresión equivalente a “pozo o sima
muy profunda”, y con la tradición folclórica del “pozo Airón”,
recogida en el romancero sefardí, en obras de la literatura espa-
ñola y en diversas tradiciones y leyendas, a menudo relaciona-
das con episodios truculentos. 
1. La documentación arqueológica: El pozo sagrado de Fuente
Redonda y el santuario del deus Aironis.
En las proximidades de la localidad conquense de Uclés fue
hallada a inicios del siglo XIX un ara de piedra calcárea dedicada
al deus Aironis (?) –o quizás Airo- (Deo Aironi, dat.) por una fa-
milia del pago oculense (CIL II, 5888; Almagro Basch 1984: nº 15)
(Fig. 1,A-B). La pieza ha sufrido desperfectos en su parte supe-
rior y lado derecho, que afectan a varias letras. Sus dimensiones
son: 75 x 38 x 27 cm, oscilando el tamaño de sus letras, de factu-
ra tosca e irregular, entre los 8 y 5 cm de altura. La transcripción
del texto, que cabe fechar posiblemente en el siglo II d.C., es la
siguiente (Almagro Basch 1984: 83 s.)1:
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EL DIOS CELTA AIRON Y SU SUPERVIVENCIA
EN EL FOLCLORE Y LA TOPONÍMIA
Alberto J. Lorrio 
Universidad de Alicante
1 Quiero manifestar mi agradecimiento al Dr. Martín Almagro Gorbea, por
su amable invitación a participar en el I Congreso de Etnoarqueología de los
Celtas en Hispania retomando un tema que ya había abordado, aunque de
forma tangencial, al estudiar el santuario de Fuente Rendonda y la necrópolis
de Haza del Arca, en Uclés, aportándonos asimismo noticias de primera ma-
no sobre el tema. Igualmente, a Miguel Salas, cuya exhaustiva recopilación
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Deo A / ironi fecit fa / milia oc / ule(n)s(is) Vse(tana?) / C(aius) Ti-
tiniu[s] / Crispinu[s]
Sobre la procedencia del ara, Rada y Delgado y el P. Fita (1889:
109) indican que, ya a principios del siglo XIX, “el ara del dios Ai-
rón, titular del pozo y remanso”, fue trasladada desde el sitio co-
nocido como Fuente Redonda, a un cuarto de legua al Oriente de
Uclés, al convento de religiosas dominicas de la citada villa, em-
potrándose en la parte exterior de la tapia de la huerta. La pieza
fue posteriormente recuperada por Román García Soria, vecino
de Uclés y pionero de las investigaciones arqueológicas en la co-
marca, y llevada en septiembre de 1888 al naciente Museo Ar-
queológico de Uclés (Rada y Delgado y Fita 1889: 151). Por su
parte, en el primer tomo de su obra sobre Uclés, Pelayo Quintero
Atauri (1904: 24) indica que el ara fue encontrada “en el lugar en
que nace el caudal de aguas que surte al pueblo”, que no es otro
que el manantial conocido como Fuente Redonda (Fig. 1,C), “lla-
mado así por estar rodeado de una construcción de cantería de
forma circular, en gradería. Hoy está casi cegada por falta de cui-
dado” (Id., Ibid.: 20, nota 1)2. Aunque pasó al Museo Arqueológi-
co Nacional en 1891, fue trasladada después al Museo Monográ-
fico de Segobriga, donde en la actualidad se encuentra, siendo
incluida por Almagro Basch (1984: 83 s.) en la monografía sobre
las inscripciones de la ciudad.
Aunque, como veremos (vid. infra, §1.1), García Soria realiza-
ría excavaciones en las inmediaciones de Fuente Redonda, tales
intervenciones no afectaron directamente a la estructura, por lo
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toponímica resulta esencial para estudiar el tema, quien nos ha tenido pun-
tualmente informado de todas sus investigaciones sobre los “pozos airones”.
No nos olvidamos de los Dres. Fernando Alonso Romero, Juan Luis García
Alonso, Juan Carlos Olivares, José Manuel Pedrosa y Javier Velaza, quienes
nos han ido dando informaciones inéditas o con quienes hemos discutido di-
ferentes aspectos del tema, agradecimiento que hacemos extensivo a D. Ju-
lián Torrecillas, D.ª Ana Gálvez y a los miembros de la Fundación Belenos, por
idénticas razones. También al Dr. Juan Manuel Abascal que nos proporcionó
la fotografía de la inscripción de Uclés.
2 No obstante, en la documentación inédita de Fita relativa a su viaje a Uclés
de 1888, conservada en la Real Academia de la Historia (Abascal 1999: 185), se
especifica, como el lugar exacto de procedencia de la pieza, La Aldehuela, cerca
de Fuente Redonda, lo que confirma Quintero Atauri (1913: 100), según el cual,
“procede del sitio llamado Aldeula <?>, a medio kilómetro al saliente de Uclés”. 
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que carecemos de información sobre su fecha de construcción3.
Las noticias más antiguas se remontan al siglo XVI, estando re-
cogida su descripción en las Relaciones topográficas de Felipe II
(pág. 536), confirmando que, al menos en esa época, estaba ro-
deada de una cerca, actualmente desaparecida:
23. Es muy abundante en agua, a causa que en él hay una
fuente, que dicen Fuente Redonda, que está un cuarto pe-
queño de legua de la villa, de donde sale el arroyo arriba di-
cho, que jamás crece ni mengua. Es un edificio redondo en
compás que tiene una cerca de calicanto hasta los pechos en
derredor, y por dentro un andén para andar por ella. Tiene en
hondo tres estados y más; y baxan al suelo por unas escale-
ras que están hechas de piedra, y tiene en ancho setenta
pies, y suele mondarse con unas sangrías que tiene por ba-
xo. Es de muy linda agua. Hay en ella peces pequeños, que
ninguno llega a tres onzas. Solían beber de esta fuente los
vecinos, y porque tenía muchas ovas y peces el señor
Gobernador que ahora al presente es ha traído de más arri-
ba de esta Fuente Redonda una fuente a la villa de Uclés …
En general, los diferentes autores que han tratado el tema
(Rada y Delgado y Fita 1889: 111; Blázquez 1962: 167 s.; Id. 1977:
307; Almagro Basch 1984: 84; Sopeña 1995: 166, 229) coinciden
en destacar el carácter indígena del dios Airon, considerando
que se la daría culto en las fuentes y, sobre todo, cerca de simas
y pozos profundos naturales, particularmente si existen sobre
ellos leyendas terroríficas, pues desde el hallazgo de la inscrip-
ción esta divinidad se ha venido relacionando con el topónimo
“pozo Airón”, del que se conocen numerosos ejemplos en nues-
tra geografía (vid. infra, §2). A este respecto, Quintero Atauri
(1913: 100) consideraba que se trataría de un dios “indudable-
mente regional, por lo corriente que es dar este nombre a las si-
mas y pozos profundos, pudiendo bien referirse, bien al naci-
miento del Bedija que brota en lugar próximo y con caudal de
111
3 No obstante, el lugar ha sido objeto de “limpiezas”, la última no hace mu-
chos años, al parecer a los rellenos más superficiales (agradecemos la noticia a
D.ª Ana Gálvez, concejala del Ayuntamiento de Uclés).
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aguas, o bien a una cueva que existe no muy lejos de este sitio,
llamada Cueva del Aire, por un ruido especial como de zumbido
del aire que percibe al asomarse a su angosta entrada”. Diferen-
te es la propuesta de Olivares (2002: 118), pues considera que la
divinidad aparecería citada por un apelativo, relacionándose con
la fuente citada, dado su lugar de aparición y su nombre, pues,
como se ha indicado, todavía hoy, el término “Airón” remite en
algunos lugares a pozos o simas. Por lo que respecta al carácter
de esta divinidad, el autor considera (Id., Ibid.: 119) que, por su
apelativo, se vincularía directamente al pozo -tomando un carác-
ter tópico-, destacando, asimismo, su carácter local y privado,
dado que la ofrenda fue realizada por unos individuos pertene-
cientes a un grupo familiar de la zona. 
El interés de esta inscripción es múltiple, pues viene a cons-
tatar la existencia del culto en la zona a una divinidad indígena
posiblemente celtibérica (vid., en relación al carácter céltico –y
más específicamente celtibérico- del topónimo, García Alonso,
en esta obra, sugiriendo su relación etimológica con el protocél-
tico *ario- ‘señor’) y la posible identificación del lugar donde tal
culto se llevaría a efecto, al tiempo que plantea la posibilidad de
retrotraer a época prerromana el origen de una extensa docu-
mentación toponímica –la del “pozo Airón”-, y de una tradición
folclórica relacionada con estos espacios naturales generalmen-
te acuáticos, bien documentadas desde época bajomedieval y
moderna (vid. infra, §2 y 3). Asimismo, explicita el topónimo que
en época romana -y prerromana (?)- recibiría la villa de Uclés,
como confirma la concordancia del término con las formas me-
dievales con que aparece designada -Oclés o Uclís- (Rada y Del-
gado y Fita 1889: 109; Quintero Atauri 1913: 100). Aunque se ha
señalado que la villa correspondería a la antigua Ocilis (Alma-
gro-Gorbea 1995: 443), Marques de Faria (2003: 224) ha pro-
puesto que el topónimo debería corresponder con el de filiación
latina Oculis, al que se le puede atribuir el significado de “ma-
nantial”, “ojos de agua”, lo que para el autor se explicaría por
su relación con el nacimiento del río Bedija –topónimo de origen
celta-, pues hay que recordar que Rada y Delgado y Fita (1889:
108 ss.; Fita 1910: 254 ss.) situaban en este lugar el nacimiento
del río Bedija, que en realidad se localiza a algo más de 6 km al
noreste de Uclés, próximo a la villa de Rozalén del Monte.
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1.1. El “paisaje” en época prerromana y romana.
En el paraje conocido como Haza del Arca, próximo a la
Fuente Redonda, García Soria, realizó excavaciones arqueológi-
cas a finales del siglo XIX, documentando una extensa área fu-
neraria en la que se han podido individualizar al menos dos mo-
mentos de uso, uno perteneciente a la Edad del Hierro y otro de
cronología altoimperial, al parecer sin continuidad entre ambos,
al tiempo que otros materiales indican ocupaciones esporádicas
del lugar en épocas posteriores (Lorrio y Sánchez de Prado
2002; Lorrio 2006). 
Parece necesario explicar, por su cercanía, las posibles corre-
laciones existentes entre los hallazgos de Haza del Arca y el san-
tuario vinculado al nacimiento de un arroyo en el que se rendiría
culto a una divinidad acuática localizado en sus proximidades,
así como su relación con otras posibles evidencias localizadas
en el territorio uclense (Lorrio y Sánchez de Prado 2002). 
Para época prerromana, tan sólo contamos con la segura evi-
dencia de la existencia en la zona de una importante necrópolis
de incineración en urna, cuya cronología se remonta al siglo  VI
a.C., claramente relacionadas con otras localizadas hacia el Occi-
dente de la provincia de Cuenca, ocupando las cuencas altas del
Riánsares, el Cigüela y el Záncara, entre las que destaca el cemen-
terio de Las Madrigueras, en Carrascosa del Campo (Almagro-
Gorbea 1969), próximo a Uclés, cuyo fase más avanzada, que al-
canzaría el siglo III a.C., estaría caracterizada por la presencia de
cerámicas a torno así como importaciones llegadas desde el Me-
diterráneo, especialmente cerámicas áticas, junto a piezas clara-
mente excepcionales en tales contextos, como el olpe etrusco-itá-
lico hallado en Haza del Arca (Lorrio 2006). No parece posible vin-
cular la necrópolis de la Edad del Hierro con el cementerio altoim-
perial localizado en la misma zona (vid. infra), cuyas motivaciones
para la elección del lugar tampoco debieron ser las mismas, pues,
además de la cercanía al hábitat correspondiente, en el primer ca-
so seguramente debió prevalecer la proximidad a un curso de
agua y el carácter llano de la zona, como suele ser habitual duran-
te esta época (id. 2005: 111), mientras que en el segundo habría
primado la proximidad a una importante vía de comunicación.
En cuanto al santuario, confirmado por el hallazgo de un ara
votiva, aunque la inscripción remite a época romana, el carácter
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claramente indígena de la divinidad permite aventurar su exis-
tencia en época prerromana, pues sabemos que en la religión
céltica muchas de las divinidades aparecen vinculadas con es-
pacios naturales, como fuentes o manantiales, como sería el ca-
so de un monumento rupestre conocido como “Santuario de
Diana” (Almagro-Gorbea 1995: 65 ss.), localizado cerca de Sego-
briga, a pocos kilómetros de Uclés, junto al trazado de la vía ro-
mana procedente de Cartago Nova, en un entorno boscoso, in-
terpretado como un lucus o bosque sagrado, en cuyas proximi-
dades se ubicaría un pozo sacro y otras figuras rupestres, ha-
biéndose encontrado asimismo un árula dedicada a Diana y res-
tos de otra incompleta. Aunque su uso sólo se atestigua a partir
del siglo II d.C. en adelante, para Almagro-Gorbea (ibid.: 78.) su
origen sería indudablemente prerromano.
Para época altoimperial la información es más abundante,
pues a los datos relativos al cementerio y al santuario, con segu-
ridad en uso durante este momento, podemos añadir algunas
noticias sobre el posible hábitat o la propia vía romana, elemento
éste de gran interés, pues el trazado de la vía que uniría el Levan-
te y la Submeseta Sur, de gran importancia económica y dotada
de las construcciones habituales para su servicio, articularía el
paisaje a su paso por Uclés, con un conjunto de evidencias, co-
mo la necrópolis o el santuario citados, que formarían parte habi-
tual del paisaje de estas vías romanas. Así, las necrópolis se si-
tuaban, en general, a la salida de las ciudades y junto a las vías,
teniendo un buen ejemplo de ello en la vecina Segobriga (Alma-
gro-Gorbea y Abascal 1999: 113), siendo también habitual el en-
contrar junto a ellas otros elementos, como pozos o conduccio-
nes de agua (Palomero 1987: 206), y santuarios, como el ya cita-
do sacellum de Diana (Almagro-Gorbea 1995: 66 ss.). 
La propia inscripción votiva nos ofrece información al respec-
to. Está ofrecida por una familia, término que debe referirse al
conjunto de libertos y esclavos de un fundus, posiblemente un
pagus o vicus oculensis, que podría localizarse en las inmediacio-
nes de la Fuente Redonda, si valoramos la presencia en la zona de
la necrópolis, así como de los restos de construcciones menciona-
dos en sus inmediaciones, evidencias con las que cabría vincular
a los miembros de dicha explotación citados en la inscripción, de-
pendiente administrativamente del territorio de Segobriga. 
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2. El topónimo “pozo Airón”
Como hemos señalado, desde que el ara votiva fuera dada a
conocer, se ha relacionado el deus Aironis al que se dedica con
el término “Airón”, bien conocido en la toponimia peninsular.
Así lo destacan Rada y Delgado y Fita (1889: 111), señalando que
el nombre lo reciben un pozo del término conquense de Garci
Muñoz –se refiere al Pozo Airón de La Almarcha-, otro de Honto-
ria del Pinar, Burgos y una plazuela de Granada, donde al pare-
cer hubo una sima. En realidad la lista es mucho más extensa,
como demuestran las incorporaciones que, desde diversos cam-
pos, se han venido realizando desde entonces (Herrero 1941;
Sánchez Mazas 1956: s.v.; Blázquez 1962: 168; Cordente 1990:
68; Blanco 1992: 91 s.; Pedrosa 1993: 264, 270; Fuentes 1997:
128; etc.)4, aunque la recopilación más completa se debe a Mi-
guel Salas Parrilla (2005: 69-98; Ibid. 2006), quien ha recopilado
los topónimos “Airón” y relacionados, como “Pozo Airón”, “Ai-
rón”, “Ayrón”, “Airones”, “Pozairón” o “Lairón” –contracción
de “El Airón”- a partir de la consulta de las noticias aportadas
por los geógrafos o los historiadores que desde el siglo XVI se
han interesado por el tema, el mapa topográfico 1:25.000 del
I.G.N. o encuestas de diverso tipo (Fig. 2 y Tab. 1). El listado in-
cluyó un total de 60 ejemplos para territorio español (id. 2005:
69-98), después incrementados con otros 8 casos (id., 2006.)5,
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4 Además de los casos citados, tales trabajos recogían otros “pozos airones”,
como los identificados en las localidades cacereñas de Valdelacasa de Tajo y Val-
defuentes (Sánchez Mazas 1956: s.v), este último cerca del río Tamuja, en una
dehesa en la vereda de Montánchez a Cáceres; y al que probablemente se refie-
ren Rodrigo y Haba (1992: 378) al mencionar un pozo con tal apelativo en la zona
de Montánchez; Ciudad Rodrigo (Salamanca) -donde Blázquez (1962: 168) men-
ciona varias fuentes con el nombre “Airón”, mientras Salas (2005: 76) tan sólo
documenta un pozo y un paraje con ese nombre-; Ahigal de Villarino y Villar de
Peralonso (Salamanca) (Blanco 1992: 91 s.); Orellana (Badajoz) y Tejerina (León)
(Pedrosa 1993: 264 y 270); Valeria (Cuenca) (Fuentes 1997: 128); etc. 
5 Miguel Salas en su infatigable labor de recopilación nos comunicaba la
identificación de un nuevo “pozo Airón” en un paraje localizado en Valhermoso
de la Fuente (Cuenca), cerca de Alarcón, recogido en la cartografía de IGN como
“Pozo Hirón”, en lo que sería un simple error de transcripción (M. Salas, comu-
nicación personal). A ellos, cabe añadir la referencia genérica a “pozos” con ese
nombre en Toledo, recogidos igualmente por Salas (2006: 7). Finalmente, tene-
mos conocimiento de la existencia de unos Duques de Airón en Plasencia (Bláz-
quez 1963), así como de un topónimo relacionado en las Islas Cíes. Asimismo,
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aunque, como reconoce el autor, no todos ellos son fácilmente
relacionables con Airón. En un porcentaje elevado se trata de hi-
drónimos, vinculados con pozos, lagunas, arroyos o fuentes,
contando con un buen número de parajes sin aparente vincula-
ción con puntos de agua, algunas cuevas o simas, así como al-
gunos caseríos o poblaciones (Fig. 3). Su dispersión se centra
fundamentalmente en la Meseta y tierras aledañas, con algunos
casos en Andalucía y Murcia, aunque los ejemplos murcianos
correspondan al topónimo “Lairón”, asociándose en todos los
casos a parajes, por lo que quizás deberían desvincularse del
conjunto (Fig. 3,A y Tab. 1), al menos en estos casos, aunque en
la Meseta el topónimo “Lairón” no haya duda en relacionarlo
con “Airón” (Salas 2005: 16; García Alonso, en esta obra), rela-
cionándose con puntos de agua, como en Tresjuncos (Cuenca),
con un pozo “Lairón” (Salas 2005: 71), Tejerina (León), donde
existe una laguna conocida como “pozo Airón o Lairón” (Pedro-
sa 1993: 270), en San Estebán de Gormaz, donde existe un pozo
“Lairón” (Salas 2005: 74), o en Valeria, en cuya iglesia existe un
“pozo Airón” o “Lairón” (Id., Ibid.: 16). Otro caso sería el de
“Cairón” que posiblemente no debemos relacionarlo con el res-
to de las evidencias6 (vid. al respecto, no obstante, García Alon-
so, en esta obra), por lo que parece más adecuado desestimar-
los, al menos en principio, sobre todo si, como ocurre en los ca-
sos conocidos, se asocian a parajes o barrancos, no estando
confirmada su relación con pozos, lagunas o similares.
Excluidos los casos dudosos, como “Cairón”, “Fontarrón” o
los “Lairones” murcianos asociados a cortijos, o los relacionados
con poblaciones de diversa entidad, la mayor parte de los topóni-
mos “Airón” y relacionados, como “Pozo Airón”, “Airón”, “Ay-
rón”, “Airones” o “Pozairón (Fig. 3,A), se asocian directamente a
116
en las cercanías de Becerreá, donde existe un Río Carballal de Fontairón, la auto-
vía del Noroeste atraviesa un “viaducto del Aira”, que cabría relacionar con el
que aquí estudiamos. En cualquier caso, estamos convencidos que la lista se in-
crementará en los próximos años.
6 Respecto a la posible relación entre Airón y este topónimo documentado en
sendos parajes de la provincia de Pontevedra y en un barranco de la de Valencia
(Salas 2005: 98), vid. García Alonso, en esta obra, aunque, al menos en la zona
asturiana el vocablo “Cairón” tendría el significado de “precipicio” (agradece-
mos la información a los miembros de la Fundación Belenos).
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hidrónimos (36 casos: 9 lagunas, 21 pozos, 4 arroyos, 1 fuente y 1
cascada), 6 son simas (5) o cuevas (1), mientras que 21 son para-
jes sin relación con puntos de agua, aunque en muchos casos el
topónimo sea el de “Pozo Airón” (Fig. 3,B; Tab. 1). Aun cuando el
topónimo no se documenta en el caso de Fuente Redonda, sí es-
tá constatado el topónimo Aire para denominar una cueva locali-
zada en las inmediaciones del lugar de procedencia del ara (vid.
supra), al parecer por el sonido que producía el aire en la cavidad
-aunque no pueda desestimarse su relación con los “airones” co-
mentados-, que también encontramos en una sima próxima al
yacimiento arqueológico de El Pico de la Muela (Valera de Abajo)
(Julián Torrecillas, comunicación personal), cercano a la ciudad
romana de Valeria (Cuenca).
Para Portugal, Salas (ibid.: 86) recopila las formas “Airão”,
“Airães”, “Poçairão” y “Poceirão”, con unos pocos ejemplos,
siempre poblaciones, en su mayoría localizados en el noroeste
del país (Tab. 2)7. Asimismo, incluye, aunque con dudas, el topó-
nimo “Airó” relacionado con un pueblo y una sierra del distrito
de Braga (Salas 2005: 86), aunque, como el autor destaca, la
búsqueda no ha sido tan exhaustiva como en territorio español
(Fig. 2)8.
De gran interés resulta la existencia del hidrónimo Airon,
del que se conocen dos ejemplos en territorio francés, recogi-
dos por Dauzat et al. (1978: 18) -que plantean su relación con
otros hidrónimos como Aire, con cuatro ejemplos, y Airan, con
un caso conocido-9 confirmando, de acuerdo con la etimología
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7 A esta lista cabe añadir Airão, en el municipio de Felgueiras (distrito de
Oporto).
8 En este sentido resulta interesante el significado que del término “airão”
recoge D. Ortega Cavero (1990: s.v.) en su Diccionario Español-Potugués, Portu-
gués-Español: “poço mourisco muito fundo” -que, como sugiere Salas (2005:
102), parece relacionarse con el supuesto origen árabe del topónimo (vid. infra)-,
aunque otros diccionarios de la lengua portuguesa consultados (Figueiredo
1939, s.v; diversos diccionarios on line) no recojan esta acepción.
9 Además, Salas (2005: 87) recoge algunas poblaciones con ese nombre en
territorio francés, así como algún supuesto hidrónimo, como el Lac de l’Airon
(Haute Savoie), en realidad un lago artificial para la fabricación de nieve y para
consumo de agua potable, de reciente creación (1996-97), aunque la evidencia
del topónimo en la zona es incuestionable, localizándose en las cercanías el Col
de l’Airon; asimismo recoge un caso en Gales, aunque nosotros sólo hayamos
identificado la forma Aeron.
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propuesta por García Alonso en esta obra, un genérico origen
céltico que explicaría su dispersión (Fig. 4 y Tab. 2).
Sin duda, el “pozo Airón” más conocido es el de la localidad
conquense de La Almarcha,  ya citado por Rada y Delgado y Fita
(vid. supra) aunque relacionándolo con la vecina localidad de
Castillo de Garcimuñoz, a cuya jurisdicción perteneció. Así lo
confirma Ambrosio de Morales (1575: 175) al señalar, ya avanza-
do el siglo XVI, que “El pozo Airón, tan celebrado en nuestros
cantares, es un lago no muy grande, más muy hondo, cerca de
la villa llamada Castillo de Garci Muñoz, en la Mancha”. Las no-
ticias sobre este “pozo Airón” han sido recogidas de forma ex-
haustiva por M. Salas (1980: 37 ss.; y, sobre todo, 2005: 19-42),
aportando abundante información del que, como dice el autor,
“es el más famoso entre todos los pozos ‘Airón’ de la península
Ibérica y al que se refieren la mayoría de los geógrafos e histo-
riadores cuando hablan del ‘pozo Airón’” (Id., Ibid.: 19), siendo,
asimismo, del que tenemos constancia documental más anti-
gua, pues es citado a inicios del siglo XIV por el Infante Don
Juan Manuel en su obra El libro de la caza (1325). A partir del si-
glo XVI son muchas las noticias sobre esta laguna (Salas 2005:
20 ss.), siendo incluso objeto de visitas regias, coincidiendo to-
das ellas en destacar, como resume Salas (Ibid.: 31 s.), su gran
profundidad –para algunos sería incluso un “ojo de mar”-, el
que nunca se seque10, el carácter salino de sus aguas, la ausen-
cia de peces o el miedo a bañarse en sus aguas, existiendo tam-
bién alguna leyenda relacionada con episodios truculentos allí
ocurridos, como la de “don Bueso” (vid. infra), tradiciones que,
como veremos, acompañan a éste y a otros “pozos airones” de
la geografía peninsular. 
En general, la mayor parte de los investigadores que han
abordado el tema en fecha reciente asumen, con mayor o me-
nor convicción, la correlación entre el topónimo “Airón”, o “Po-
zo Airón”, y el nombre de la divinidad indígena localizada en
Uclés (vid. Rada y Delgado y Fita 1889: 111; Morán 1946: 23;
Blázquez 1962: 167 s.; Almagro Basch 1984: 84; Salinas 1984-85:
90; Pedrosa 1993: 264 s.; Fuentes 1997: 128; Lorrio y Sánchez de
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10 El pozo se habría secado por primera vez, según señala Salas (2005: 33), en
1995 y, de nuevo, en el verano de 2006 (Salas, comunicación personal).
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Prado 2002: 185 s.; Salas 2005: 111 ss.; Id. 2006; etc.). Así lo ma-
nifiesta explícitamente Fuentes (1997: 128), quien supone la
existencia en Valeria (Cuenca) de “un templo dedicado precisa-
mente a una divinidad infernal de las aguas: el templo de Airón,
dios indígena bien conocido por la toponimia en otras zonas de
la Meseta y en la provincia de Cuenca en Uclés a través de un
epígrafe”, cuyos restos habían sido utilizados en la construcción
de la misma iglesia de Valeria, en cuyo interior se ubica un “po-
zo Airón”, con fama de no secarse nunca, aunque los demás del
pueblo lo hayan hecho. 
Efectivamente, resulta evidente la semejanza que presentan
ambos elementos onomásticos, al tiempo que la preferente rela-
ción del topónimo o sus variantes con puntos de agua, sobre to-
do lagunas, pozos o fuentes, así como cascadas, arroyos -y, fue-
ra de nuestras fronteras, ríos-, pero también simas y cuevas, en-
cuentra su correlación con el presumible carácter acuático de la
divinidad, todo lo cual permitiría plantear que el “Airón” de la
toponimia pudiera derivar del teónimo –que, no hay que olvidar-
lo, tan sólo está documentado en la inscripción de Uclés, aun-
que justamente sea la provincia de Cuenca una de las que más
documentación toponímica aporta sobre el tema-, sin que, por
otro lado, haya argumentos concluyentes desde el punto de vis-
ta lingüístico como para negar esa posibilidad (vid. J. Velaza, co-
municación personal, y García Alonso, en esta obra). 
De esta forma, el teónimo celtibérico Airón (sobre su posi-
ble etimología céltica, vid. García Alonso en esta obra)11 podría
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11 
Existen otras propuestas sobre la etimología del topónimo, que en general
la desvinculan de su posible relación con el teónimo localizado en la inscripción
de Uclés (vid. Salas 2005, con las opiniones al respecto). En este sentido, se ha
propuesto una posible etimología árabe relacionada con la gran profundidad
que en general alcanzaban estos “pozos airones” (Starbi 1922; vid. Salas 2005:
84), pues el término estaría haciendo referencia a unos pozos muy profundos
construidos por la población islámica para recoger agua de lluvia. Así, quedaría
plasmado en algunas noticias de los siglos XVII y XVIII sobre el “Pozairón” de la
ciudad de Granada, cuyo nombre se debería a ser “muy profundo y ancho” o
por ser “pozo grande” (vid. Salas 2005: 83 s. y 102, donde recoge tales noticias),
lo que por otro lado coincide con el significado recogido en el Diccionario de la
Lengua Española en la primera de sus acepciones (vid. infra). La existencia del
teónimo en época romana, así como de los hidrónimos identificados fuera del
territorio peninsular sugieren más bien que el antiguo topónimo Airón –presu-
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haberse mantenido en la toponimia local y el folclore hasta
época reciente12, aunque la consideración de Airón como un te-
ónimo difundido por toda el área céltica de la Península Ibérica
estaría en contra de lo que muestran los datos epigráficos, que
no ofrecen teónimos comunes a, por ejemplo, las áreas vetto-
na y celtibérica, resultando aún más problemático dada la dis-
persión del topónimo en territorio de la actual Francia. En este
sentido, Olivares (2002: 119) considera que la divinidad apare-
cería citada por un apelativo13, que, dado su lugar de aparición,
se relacionaría con la fuente mencionada más arriba, teniendo
su denominación, por tanto, un carácter puramente tópico, por
lo que la extensión del topónimo no implicaría, al menos nece-
sariamente, la del propio culto a la divinidad. No obstante,
aunque el carácter familiar de la dedicación sugeriría una divi-
nidad relacionada con la salud, la fertilidad y la economía pri-
vada, habría que tener en cuenta que, como señala el propio
Olivares (Ibid.: 119), en otros ámbitos de la Europa céltica, una
divinidad adorada en este tipo de contextos podría ser también
la del dios supremo de los galo-romanos, vinculado al Júpiter
romano, del cual se conocen columnas con su representación
ubicadas en fuentes, manantiales y nacimientos de ríos.
De esta forma, si la identificación de una divinidad indígena de
carácter acuático asociada con el nacimiento de un manantial, a la
que se daría culto en una fuente, permitiría constatar la perdura-
ción de los cultos de origen celta en época romana -en muchos
casos vinculados con espacios naturales, como fuentes o manan-
tiales-, más complejo es establecer en qué medida el topónimo
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miblemente relacionado con un antiguo teónimo celtibérico- fuera asimilado por
las poblaciones musulmanas tras su llegada a la Península Ibérica, lo que expli-
caría el caso granadino, además del hecho de que, como señala Salas (2005:
103), la mayor parte de los lugares con los que se relaciona el topónimo en la ac-
tualidad no parecen corresponder estrictamente con los pozos de obra o aljibes
a los que haría referencia la supuesta voz árabe original.
12 Así lo explicita Pedrosa (1993: 295), para quien “la relación entre el topóni-
mo que repetidamente asoma e nuestra geografía y en nuestra literatura y la an-
tigua deidad prerromana internacional relacionada con el mundo de ultratumba
y que exigía exvotos y sacrificios en los pozos, es no sólo sugerente, sino ade-
más convincente”.
13 En relación con los teónimos citados en la epigrafía votiva únicamente por
su apelativo, vid. Olivares 2002: 27, 48 ss.
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“pozo Airón” y derivados se correlacionan con el teónimo locali-
zado en Uclés y hasta qué punto la actual dispersión del topóni-
mo puede aportarnos alguna información sobre la extensión del
culto prerromano, ya que como señala García Alonso no debe-
mos desestimar la posibilidad de que el término “pozo Airón”, y
sus variantes, pudieran haber entrado en el léxico común castella-
no, lo que podría ser el caso, a nuestro entender, de los “Lairo-
nes” identificados en la Región de Murcia o Granada. En este sen-
tido, no debemos olvidar que la expresión “pozo airón” ha que-
dado recogida en la lengua castellana como sinónimo de “pozo o
sima de gran profundidad” (vid., Diccionario del Uso del Español
de María Moliner, 1982, y Diccionario de la Lengua Española, de la
Real Academia Española, 1984), siendo introducido por José To-
rres Mena en el Diccionario Enciclopédico de la Lengua Española,
ya en 1853 (voz “Almarcha”) (vid. Salas 2005: 25)14.
3. Folclore y “mitología”
Sin duda uno de los temas de mayor interés es el conjunto
de leyendas y tradiciones ligadas a estos “pozos airones”, gene-
ralmente relacionadas con episodios truculentos, no ajenas a in-
fluencias de diversa índole.
Cabe mencionar algunos romances, destacando el conocido
como “El pozo Airón”, documentado en la comunidad sefardí de
Salónica, u otro del mismo nombre, y en parte relacionado con
el anterior, identificado entre la comunidad judeoespañola de
Tetuán a inicios del siglo XX (vid., al respecto, Pedrosa 1993: 261
s. y 265 s.), que presentan algunas diferencias poéticas y argu-
mentales, pero también sorprendentes similitudes con las leyen-
das conservadas de algunos “pozos airones” españoles, tema
objeto de una reciente revisión por J.M. Pedrosa (ibid: 266 ss.);
entre tales leyendas destaca la relacionada con el “pozo Airón”
de La Almarcha, publicada por Miguel Salas (1980: 51 s.; 2005: 57
ss.). La coincidencias temáticas y/o onomásticas que se obser-
van entre los romance sefardíes citados o entre el romance te-
tuaní y la leyenda conquense sugieren a Pedrosa (1993: 266 ss.)
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14 La voz no aparece en cambio recogida en el Diccionario de la Real Acade-
mia Galela (1997), lo que coincide con la escasez del topónimo en el territorio de
la actual Galicia, restringido a la zona más oriental de la provincia de Lugo.
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que tales fábulas deriven de un prototipo común, “presumible-
mente español”, a su vez conectado con otras ramas baládicas
europeas, observándose “dos áreas de distribución y dos tipos
argumentales básicos: en el oriente mediterráneo existe un ro-
mance sefardí y una balada griega que tienen como protagonista
a un joven abandonado por sus hermanos mayores en el interior
de un pozo –denominado Airón en las versiones sefardíes-. Y en
el occidente mediterráneo y europeo (entre los sefardíes de
Marruecos, en España y en el noroeste de Francia) hay un ro-
mance y una leyenda (conectados además, en último término,
con la baladística paneuropea) que sitúa en otro pozo Airón la
muerte de un caballero asesino empujado por una de sus vícti-
mas femeninas” (Id.,Iibid.: 269); para el autor, la leyenda de La
Almarcha se constituye en un elemento esencial para entender
los orígenes y evolución de la fábula, pues permite situar en
España algunos de los motivos básicos presentes en ambas ra-
mas. Igualmente, recoge (Id., Ibid.: 270 s. y 274) otra leyenda so-
bre un pozo Airón, en este caso en Tejerina, León, en la que la
ahogada es una hermosa mujer arrojada al pozo por su hermana
envidiosa; esta leyenda incorpora la figura de la mujer ahogada,
así como las referencias a “los sapos y las culebras” que “llegan
al corazón” (“kulevros y alacranes” “le komen el korasón” en el
romance de Salónica y “culebros” le “pican en el corazón” en el
romance documentado en Marruecos), elemento éste que, junto
con el propio topónimo, considera como de origen hispano. 
Por lo que respecta a nuestra literatura, son diversas las refe-
rencias al “pozo airón”, lo que no es de extrañar por ser “tan ce-
lebrado en nuestros cantares”, como señalara Ambrosio de Mo-
rales (1575: 175) al describir el Pozo Airón de La Almarcha. A ve-
ces, se presenta como simple recurso literario, como es el caso
de una rima procaz de Góngora, aunque en general se mencio-
na como un lugar donde ocurren episodios truculentos, como
en sendos entremeses del siglo XVII “ambientados” en el Pozo
Airón localizado junto a Medina del Campo -una sima o cueva
con fama de ser profunda y estar comunicada con diversos luga-
res (Herrero 1941: 570 s.)-, donde echaron “una dama hermosa
y rica” -o cayó “una hermosa doncella”, según las versiones-, fi-
nalmente rescatada por “cinco soldados” (vid., al respecto, Sa-
las 2005: 54 s.). 
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A pesar de que, como señala Pedrosa (1993: 263), ni estas no-
ticias, a pesar de su interés, ni las aportadas por los historiado-
res y geógrafos que desde el siglo XVI han tratado el tema per-
miten “reconstruir los motivos folclóricos que sin duda, y a te-
nor de sus muchas citas y alusiones, debían ir asociadas al topó-
nimo”, la recurrencia de una serie de temas, presentes en la ma-
yoría de las leyendas y tradiciones sobre estos “pozos airones”,
podrían ser considerados como una valiosa documentación re-
lativa a los antiguos mitos con ellos vinculados. 
Tales temas, recogidos por Salas (2005: 31 s., 75) y Pedrosa
(1993: 263 s.), son (Fig. 5 y Tabla 1):
la asociación de los “pozos airones” con doncellas ahogadas
(La Almarcha, Tejerina y Medina del Campo, en este caso rescata-
da) –aunque éste sea un tema repetido en diversas tradiciones eu-
ropeas-,
y/o con animales horribles que comen el corazón de la vícti-
ma (Tejerina), como confirman los romances arriba citados, 
que en vez de peces tengan “sabandijas ponzoñosas” (La Al-
marcha) o críen “peces negros” (Hontoria del Pinar), 
el que aparentemente carezcan de fondo -lo que se asocia
principalmente a las lagunas (La Almarcha y Hontoria del Pinar)-
, hasta el punto de que el Pozo Airón de La Almarcha fuera con-
siderado como un “ojo de mar”, al igual que el de Hontoria del
Pinar, habiéndose tragado, ya una yunta de bueyes (Hontoria)
ya una carreta cargada de sal (La Almarcha). También la laguna
de Orellana la Vieja se habría tragado una carreta con bueyes y
ocupantes, lo que permite relacionarla con las anteriores,  el que
estén conectados con lugares lejanos (v. gr., los casos de San
Esteban de Gormaz, Bohonal de Ibor15 o Ciudad Rodrígo16, o la
conexión con el mar del Pozo Airón de La Almarcha17).
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15 El Pozo Airón de Bohonal de Ibor es un pozo seco, en un paisaje de cancha-
les. Según referencias recogidas por M. Almagro Gorbea (comunicación perso-
nal), es una grieta muy profunda “desde la que se llega al río Ibor” y donde “lan-
zas una piedra y no se oye llegar el fondo”. Según otras opiniones estaría en un
“megalito” o en un castro.
16 Vid. al respecto las diversas aportaciones que sobre el Pozo Airón de Ciu-
dad Rodrigo, quizás una antigua mina de hierro abandonada, realiza J.I. Martín
Benito en La Crónica de Benavente y los Valles (Febrero, 2006) (http://lacronica-
debenavente.blogspot.com/2006_02_01_lacronicadebenavente_archive.html),
con noticias sobre su gran profundidad y su conexión con el río cercano.
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Las tradiciones brujeriles asociadas a algunos de estos “po-
zos airones”, como el ya citado de La Almarcha o el localizado
en Barahona, Soria, de las que tenemos noticias relativas a los
siglos XVI y XVIII (Cordente 1990: 67; Blanco 1992: 93; Salas
2005: 43 ss.), no contribuirían a mejorar la imagen tenebrosa de
estos lugares. En la más antigua de tales noticias -un proceso in-
quisitorial que tuvo lugar en 1565 en la localidad conquense de
Belinchón- se especifica que “en el pozo Airón” –con seguridad
el localizado en La Almarcha- “está un diablo” siendo igualmen-
te lugar de reunión de las brujas de la comarca (Cordente 1990:
67)18. Con tan “mala prensa” no extraña la costumbre, referida
por Cervantes en su obra Adjunta al Parnaso (1614), de asustar a
los niños con echarlos “en la sima de Cabra o en el pozo Airón,
costumbre que debió mantenerse largo tiempo, pues a ello se
refiere también Pelayo Quintero Atauri (1904: 24), cuando al des-
cribir el hallazgo de Uclés, señala que “aun hoy es corriente en-
tre los campesinos de la región amenazar a sus hijos con llevar-
los al pozo Airón, y en la misma provincia de Cuenca existe un
pozo con este nombre, lo mismo que sucede en la de Burgos en
la villa de Hontoria del Pinar”19. 
Aunque, como ha señalado Pedrosa (1993: 272), es posible
que, una vez extinguido el culto de la divinidad prerromana de ca-
rácter acuático a la que venimos haciendo referencia, quedaran
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17 Tal interpretación se ha relacionado –además de su gran profundidad o, in-
cluso, el carecer de fondo- con el carácter salobre de sus aguas (vid. Salas 2005:
20, 22, 26 s., 31), aunque no es éste un caso único en el interior peninsular, como
demuestra el caso de la creencia popular, recogida a inicios del siglo XIX, según
la cual la laguna de Gredos tenía comunicación con el mar (Aznar 1834: 11; agra-
decemos la información a Fernando Alonso Romero).
18
Pedrosa (1993: 265) señala la similitud entre nuestro Airón y Aëzraouant,
uno de los genios de las aguas mencionado en leyendas de Suliac y Bretaña,
que habita en pozos y estanques intentando atraer a mujeres y niños baja diver-
sas apariencias (un collar, pulsera, peine, etc,, o incluso, un espejo), relación
que, al menos etimológicamente, no parece sustentarse (vid. García Alonso, en
esta obra). 
19 No son estas las únicas leyendas que han llegado hasta nuestros días,
pues en Pereña (Salamanca), Salas (2005: 77) recoge la antigua costumbre se-
gún la cual “el jueves anterior al miércoles de ceniza, después de haber almorza-
do, las jóvenes doncellas vírgenes se bañaban desnudas bajo la cascada” cono-
cida como del Pozo Airón. 
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huellas de su existencia asociadas a algunos pozos, lagunas,
fuentes, simas, cuevas o, incluso, parajes20, lo cierto es que, la-
mentablemente, la mayor parte de los “pozos airones” no conser-
van noticias sobre antiguas leyendas o tradiciones, habiéndose
perdido, en tales casos, cualquier posibilidad de aproximarnos a
la mitología con la que podrían estar relacionados. Además, de-
bemos tener en cuenta que no todos tendrían necesariamente el
mismo origen (v. gr. el Pozo Airón de la ciudad de Granada, los
Lairones de Murcia y Granada, o los ejemplos portugueses rela-
cionados con poblaciones) y, por tanto, no tendrían por qué rela-
cionarse con idénticas tradiciones.
4. Conclusiones
El hallazgo, a principios del siglo XIX, de un ara de piedra cal-
cárea dedicada al deus Aironis, en las proximidades del manan-
tial llamado Fuente Redonda, localizado al oriente de la locali-
dad conquense de Uclés, ha permitido documentar el culto a
una divinidad indígena de carácter acuático y salutífero, posible-
mente celtibérica de acuerdo con su etimología, relacionada con
el nacimiento de un manantial, a la que se daría culto en las
fuentes y, sobre todo, cerca de simas y pozos profundos natura-
les. Se trata de un ara votiva dedicada por una familia, lo que in-
cide en el carácter local y privado de esta divinidad, así como en
la perduración entre las clases más bajas de la sociedad, escasa-
mente romanizados, de los cultos de origen celta, en muchos ca-
sos vinculados con espacios naturales, como fuentes o manan-
tiales. El santuario de Fuente Redonda, identificado por la pre-
sencia de un ara votiva en época altoimperial, podría tener un
origen prerromano, ya que el culto a árboles, rocas y fuentes
alude a creencias prerromanas de origen céltico, siendo cultos
característicos de gentes populares, en los que los elementos
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20 Para este autor, “es seguro que también se mantendrían vivas durante si-
glos creencias y fábulas relativas a estos pozos, relacionadas probablemente
con ritos de sacrificio y aplacamiento como los que antiguamente debió exigir
su dios titular. Pero tales fábulas no nos son conocidas sino a través de raras y
fragmentarias leyendas y cantos recogidos de la tradición oral moderna de Es-
paña, de Francia, y de las comunidades sefardíes de Salónica y Marruecos; le-
yendas y cantos cuyo cotejo y engarce permiten reco 1993: 
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ancestrales célticos debieron perdurar largo tiempo (Almagro-
Gorbea 1995: 80 s.), lo que sería aplicable para el caso de Fuente
Redonda, santuario dedicado a una deidad indígena, Aironis, de
carácter acuático, por una familia oculense, que correspondería
a los estratos más humildes de la sociedad.
Por otra parte, desde la Baja Edad Media está constatado el
topónimo “pozo Airón”, ampliamente distribuido por la geogra-
fía española, principalmente por las tierras de la Meseta, habien-
do perdurado como expresión equivalente a “pozo o sima muy
profunda”. Paralelamente existe una rica tradición folclórica
asociada al topónimo “pozo Airón”, tanto en el romancero se-
fardí como a través de diversas leyendas, presente igualmente
en otras obras de la literatura española a partir del siglo XVI, a
menudo relacionada con episodios truculentos, que se han que-
rido vincular con antiguas prácticas sacrificiales.
La semejanza entre ambos elementos onomásticos y el ca-
rácter acuático otorgado al Deus Aironis de Uclés, que vendría a
coincidir con la preferente vinculación del topónimo con lagu-
nas, pozos o fuentes, lo que se documenta no sólo en territorio
peninsular sino también en otros contextos de Europa Occiden-
tal, permitiría plantear la perduración del teónimo –o, si se pre-
fiere, del epíteto-, que se habría mantenido en la toponimia local
y el folclore. El carácter específicamente celtibérico de la divini-
dad –tan sólo constatada en época romana- podría deducirse de
su propia etimología y del lugar de hallazgo de la única dedica-
ción conservada. Dado que, como hemos señalado, la disper-
sión actual del topónimo no necesariamente correspondería con
la que pudiera haber tenido la divinidad en época prerromana,
conviene ser cautos a la hora de sacar conclusiones al respecto,
aunque no deja de llamar la atención que resulte en gran medi-
da coincidente con la dispersión de algunos elementos por las
tierras de la Meseta y Extremadura, que generalmente vienen
siendo asociados al proceso de celtiberización de las tierras del
interior peninsular (Fig. 6), como son las fíbulas de caballito, los
puñales biglobulares, las espadas de La Tène, o las organizacio-
nes suprafamiliares comúnmente conocidas como “gentilida-
des”, elementos por lo común ausentes de la fachada occidental
de la Península Ibérica (Almagro-Gorbea y Torres 1999; Lorrio
2005). No obstante, las evidencias toponímicas, aunque escasas,
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procedentes de la fachada atlántica peninsular, pero también de
las tierras de Europa Occidental, en este caso, incluso, en forma
de hidrónimos, sugieren un más genérico carácter céltico para
el hidrónimo.
Más difíciles de valorar son las evidencias folclóricas, gene-
ralmente asociadas a situaciones truculentas, protagonizadas
sobre todo por mujeres ahogadas en sus aguas, aunque este te-
ma esté presente en diversas tradiciones europeas. Se trata, en
cualquier caso, de lugares peligrosos, de origen y formación
desconocida, a veces asociados a demonios o asesinos, cuya
presencia, por otro lado, se ha querido interpretar como el “tra-
sunto de la antigua divinidad del pozo exigente de ofrendas y
sacrificios” (Pedrosa 1993: 272).  
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Figura 1.- A, plano de localización de Fuente Redonda, en Uclés; B, ara votiva del
Deus Aironis; C, la Fuente Redonda en la actualidad. (B, foto Museo de Segóbriga).
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Figura 2.- Mapa de distribución del topónimo “Pozo Airón” y relacionados en la
Península Ibérica (según Salas 2005 y 2006). 
Figura 3.- A, El topónimo “Pozo Airón” y relacionados con la exclusión de los casos
dudosos (los “Cairones”, el Arroyo Fontarrón o los Lairones de Murcia y Granada
asociados a parajes o cortijos; igualmente los topónimos relacionados con pobla-
ciones). B, El topónimo “pozo Airón” y su relación con tipos de espacios naturales.
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Figura 4.- Mapa de distribución del to-
pónimo Airon en Europa Occidental.
Figura 5.- Mapa de dispersión de los “pozos airones” asociados a leyendas y tra-
diciones (signos en negro).
Etnoarqueologia.qxd  25/10/07  13:53  Página 129
Figura 6.- Mapas de distribución de diversos elementos “celtibéricos”: fíbulas de
caballito (A), puñales biglobulares (B) y organizaciones suprafamiliares (C) (Se-
gún Lorrio 2005 y Lorrio y Ruiz Zapatero 2005).
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Ávila Tolbaños Pozo Airón Paraje
Badajoz Almendralejo Pozo Airón Pozo
Badajoz Campanario Pozo Airón  Pozo
Badajoz La Zarza Pozo Airón Paraje
Badajoz Orellana la
Vieja
Pozairón Laguna carece de fondo (se tragó
una carreta)





Pozo Airón Laguna carece de fondo (ojo de
mar)/peces negros
Cáceres Brozas Pozo Airón Pozo
Cáceres Bohonal de
Ibor
Pozo Airón Pozo carece de fondo (conecta
con río)/megalito
Cáceres Herreruela Pozo Airón Sima




C. Real Ciudad Real Los Lairones Paraje










Cuenca Tresjuncos Pozo Airón Pozo
Cuenca Zafra de
Záncara
Pozo Airón 2 Pozos
Cuenca Valeria Pozo Airón Pozo
Cuenca Uclés Deus Aironis Fuente/pozo de
obra








Granada Granada Pozo Airón Sima
Granada Torvizcón Lairones Paraje






León Onzonilla El Airón Paraje
León Tejerina Pozo Airón Pozo doncella
ahogada/monstruos
León Villablino Pozo Airón Pozo
León Villablino Collado del
Pozo Airón
Collado
La Rioja Navalsaz Pozo Airón Pozo
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j
Lugo Becerreá Río Carballal de
Fontairón
Arroyo
Lugo Pol Airón Aldea
Madrid Chapinería Pozo Airón Laguna
Madrid Montejo de la
Sierra




Madrid Valdemoro Bolitas del
Airón
Paraje
Málaga Málaga Pozo Airón Pozo
Murcia Caravaca de la
Cruz
Lairón 2 Parajes





Murcia Lorca El Lairon Paraje
























Salamanca La Zarza de
Pumareda
El Pozo Airón Fuente












Segovia Navas de Oro Charca del Pozo
Airón
Laguna
Sevilla Olivares Airón Arroyo
Soria Barahona de
las Brujas
Pozos Airones Simas brujas
Soria San Esteban de
Gormaz
Pozo Airón Pozo comunicado con lugares
lejanos
Soria Vinuesa Raso del Airón
de Ramos
Paraje
Toledo Bargas Los Airones Pozos
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j
Soria Vinuesa Raso del Airón
de Ramos
Paraje
Toledo Bargas Los Airones Pozos













Zamora Cañizo Pozo Airón Paraje
Zaragoza Fuendejalón El Pozairón Paraje
Tabla 1.- Topónimos “Airón” y variantes en España (Según Salas 2005 y 2006)
(en negrita, el teónimo de Uclés; en gris, los casos dudosos).
Tabla 2.- Topónimos “Airón” y variantes fuera de España, según Dauzat et al.
1978 y Salas 2005 (completado).
Pais Localización Topónimo Lugar
Portug
al
Felgueiras (Porto) Airães Población
Portug
al
































Pas de Calais Airon-Saint-Vaast Población
Franci
a
Cerca de Nevers Airon Población
Franci
a






junto a Poitiers Ayron Población
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